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"Una de las peculiaridades de Antioquia ha sido la comunicación positiva y 
descomplicada entre las clases altas y la gente llana. La verdad e.s que el formarse 

la idiosincrasia de ese pueblo. el dueño de la hacienda o de la mina era tan 
campesino como el peón. con quien compartía madrugadas y.fi:1tigas sin contem­

placiones ni privilegios como un jornalero más con responsabilidades diferentes 
(..) La ruptura que está padeciendo Antioquia vino más tarde. cuando se estable­
ció el ausentismo y los señores empezaron a vivir en la ciudad: se crearon enton­

ces dos subculturas. la citadina y la campesina. que en tanto que no se hermanen. 

producen violencia 
.
.. Belisario Betancur (1) 

A ntes de ocuparme de lo  
sociolingüístico. me referiré a lo  que quiero nombrar 
cuando hablo de 'cultura del eafé'. Al respecto. debo 
confesar que sorprende. casi asusta. la escasez de 
elaboraciones conceptuales. a pesar de que casi todo el 
mundo asegura su existencia e incluso cree saber de 
qué se trata. 

Para los intereses de este contexto, primero pasaré a 
algunas aproximaciones a la cultura del café. luego 
propondré una definición operativa y. por último. me 
centraré en las variables sociolingüísticas de esa cultu­
ra del café. 

La cultura del café 

Uno de los estudiosos más dedicados a la cultura del 
hombre cafetero, ha sido Germán Ferro. Al elaborar la 
noción de cultura cafetera. él elabora primero la noción 
de 'cultura paisa · en tanto fusión de lo indígena, lo 
español y lo negro: de ahí desprende una fom1a de vida 
específica. la paisa. en especial cómo vivimos. cómo 
entendemos el mundo. cómo asumimos la identidad. 
Una vez inscritos en un mundo material y espiritual. 

surge una generalidad llamada cultura cafetera: 'T ra­
bajadores. mineros, arrieros, van creando una dinámi­
ca cultural muy particular que se consolida y madura 
alrededor de la aparición, cultivo y comercialización 
de una planta: el café''(2) . Y agrega: 

Aparece entonces toda una creación de ese 

entorno cafetero: la pequeña propiedad o par­
'cela.la fámilia numerosa. las creencias de tipo 

religioso.fitertemente arraigadas. el mundo de 
la leyenda y el mito. los tradicionales cuentos 

de aparecidos y espantos como el cura sin 
cabeza. la llorona. la patasola. etc .. los cuales 
se narran en la noches al terminar la ¡ornada. 

Ir al pueblo. hacer el mercado. asistir a la misa. lucir 
la mejor ropa del domingo, transportarse en el jeep 
Willys y el camión de escalera de estridente colorido. 
visitar al compadre. hacer la fiesta de bautizo. partici­
par con recogimiento y ''estrén ·· en la Semana Santa. 
realizar la infaltablc navidad con aguinaldos. licor. 
llegada del ''Niño Dios·· para los niños y el remate con 
la fiesta de año nuevo son actitudes y vivencias que van 
conformando el acontecer de la vida campesina. todo 

( /) lW7: JNCUR. Belisario (1992) . "FIIengua¡c como expresión de la h is toria de Antioquia .. : Dominical ele La 

República. ,<..,'anlafédc Bogotá. d ic. 20. p. -l. 
(2) FFR!U J. (iermán (s..f). Exposición "Cultura del hombre cafetero". Pereira, Banco ( 'afetero de la Repúhl ica, 

plegahlc. 
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lo cual gira de una u otra forma alrededor de la cosecha 
del café. 

Otros investigadores han recurrido a la trilogía apari­
ción-cultivo-comercialización del café. para abstraer 
las condiciones socio-económicas de esta actividad y 
llamar a tal entramado 'cultura cafetera·. Me estoy 
refiriendo a Carlos Acevedo et. al. (3), a Guerra & 
Patiño(4) . pero en especial a Alberto Vasco. 

Vasco homologa cultura a la noción de 'formación 
sociaL y es una buena propuesta para un estudio 
histórico. i.e. diacrónico. La siguiente cita ilustra lo 
anterior: '·A diferencia de Nieto Arteta quien describió 
el proceso de consolidación · (hasta 1940) de la cultura 
cafetera en el más amplio sentido de la acepción, 
nosotros estamos hablando de la descomposición de 
esa cultura en un proceso necesariamente violento 
( 1%0) y que dio paso a otra formación social básica­
mente diferente

.
, . (5) 

El texto de Vasco aporta así mismo elementos consti­
tutivos de la cultura antioqueña. inferidos siempre de 
la especificidad de la cultura cafetera. Por ejemplo. al 
referirse a los pcquci1os propietarios o cosecheros. los 
describe como de una personalidad activa. beligerante. 
emprendedora. hábil�· recursiva. muy propia de la raza 
antioqueña. Y al caracterizar a los hijos de los joma­
lcros y agregados. dice: 

/,o más _li-ecwmte es que antes de los quince 

m7os haya(n) salido del hogar paterno y se 
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haya(n) ido a lo que se conoce como andar la 

vida, aspecto relacionado inttmamente con las 

explicaciones que se puedan dar a los.fenóme­

nos migratorios y al hecho de que los 
antioqueños estén diseminados por toda latáz 
de la tierra. 

En tercer lugar, hago alusión a la única referencia a 
'cultura cafetera' encontrada en los documentos de la 
Federación Nacional de Cafeteros. En Cereza y Per­
gaminos(6) (órgano informativo del Comité Departa­
mental de Cafeteros de Antioquia) se insinúa que el 
impacto social de las actividades impulsadas por el 
Comité en aras del desarrollo humano de la comuni­
dad, y que tanto el nivel de compromiso asumido ante 
ella como el grado de incidencia. configuran un balan­
ce que privilegia primero al hombre y luego lo produ­
cido por ese hombre. y esa forma de ver configuran la 
cultura cafetera. Como se ve. más que un aporte es una 
actitud. muy valiosa por entronizar en el tccnolccto del 
Comité la frase nominal 'cultura cafetera· 

Ahora bien: entendiendo por cultura del café aquella 
historia común que comparten las comunidades dedi­
cadas a la caficultura. las cuales están de acuerdo en 
adoptar un cierto sistema de valores también común. 
Es decir, están de acuerdo en cuál es la forma adecuada 
de vestir, de comer, de contraer matrimonio. de educar 
a los hijos, de realizar ceremonias rituales. de trabajar 
A ello se añade. en primerísima instancia. la fonna de 
comunicarse verbalmente internalizada y protagoniza­
da por la comunidad caficultora. 

( 3) .1< ·¡._-¡ FD< ), ('arios e t. ni. ( /9X9) . .. llncienclns cafeteras antioqueftas ··. Lecturas tle Economla. ,\ /et!e/lin, .Vo. 

78. p 91-1 :?6. 

(./) ( ; { iJ:RR.I M . . .Jn illle V PA n,\;o ( i . .  ('arios ( 19X3). Caructeristicas socioecomjmica.'i de lo ... jornalero ... 
recolectores tle ,:ufé de Bolfvar (Anti.). .\!edel/in , Universidad de ,\'nn/Juennventura, .J77p. Tesis de grado. 

(5} 1 :.1.\'( '() l :. , .4/hcr to (198RJ . .. La cultura cafetera 
..

. De.wle Helicmtia hasta hoy u travé.'i del (.'Ufé . . \ledcllín , 
l ·llil'er.\·idad de .ln tioquia. p. 55-57 

(6) ('fii?FI.I ¡·pnu/.U/!N0(/99/) ··l'n ncuíturacnfetera·· Ml'dellín , .Yo. 39.p. 1 
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La forma de comunicación tiene su propia historia para 
cada comunidad en particular: producto de transaccio­
nes. protagonismos. aprendizajes y experiencias, estas 
prácticas comunicativas están íntimamen� ligadas 
con la actividad económica. la adscripción a determi­
nado estrato de la sociedad. la procedencia de sus 
miembros y los eventos comunicativos que usualmente 
son escenificados por los sujetos sociales. 

Lo que hace la sociolingüística es observar la comuni­
cación verbal y relacionarla con las fom1as de organi­
zación social prevalecientes en una comunidad en 
particular y en la sociedad en general. Por eso se 
interesa en la región, para deslindar dialectos: en los 
estratos o relaciones sociales, para deslindar sociolectos: 
y en las situaciones comunicativas, para deslindar 
jergolectos. 

Para acceder a dicha infom1ación se apuntala en la 
interacción verbal capturada en la comunicación es­
pontánea. en los registros del folclor y en los textos de 
la literatura. Con base en estos materiales. el 
soeiolingüista se apresta al desentrañamiento de las 

relaciones entre el funcionamiento de la sociedad y el 
funcionamiento del lenguaje. 

A modo de ilustración. existe una trova alusiva a la 
recolección del café (recogida por Ramiro Pinzón en 
.. Ciencias y folclor ··) , de la que se infieren eventos 
comunicativos propios de la comunidad caficultora. y 
dice 

En las cogidas de café 
Es donde se ven cositas 
Palabras de casamiento 
Comadres y comadritas.(7) 

Otro ejemplo podria ser la novela La cosecha, de 
Osario Lizarazo. en la que se describen las estrategias 
discursivas de Mitríadcs el usurero y de Rafael el 
caficultor víctima de la voracidad del prestamista. Más 
adelante volveré sobre estos personajes. 

Voy a postular como variables sociolingüísticas de la 
cultura del café. las siguientes: los circuitos léxicos. las 

(7} .� prop(Jsitv ele esta copla. conl'iene relievar la im·estigación de Marfene López ··�c..:�tudiv sucio-cultural del 

caficultor de Ochalí ... quien se apuntalrí en la trova como una e/(' las estrat('gias metodológicas de su tesis e/(' 
grado. 
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instituciones y la 'mentalidad' del caficultor inferida 
de las canciones que consume. 

Los circuitos léxicos 

Son fenómenos propios del  funcionamiento 
sociocultural de la lengua. Se dan bajo el supuesto 
segun el cual la aparición de una palabra en la comu­
nicación interpersonal está antecedida por su 
agenciamiento en otras personas que la han pronuncia­
do en otras situaciones comunicativas. pertenecientes 
a otros oficios o gremios, radicados en otras regiones. 
Esta noción está muy cerca dd abecé de la lingüística 

sosiriana. qm.: concibe la lengua como "un sistema 

gramatical virtualmente existente en cada cerebro. o 
más exactamente, en los cerebros de un conjunto de 
individuos, pues la lengua no está completa en ningu­
no. no existe completamente más que en la masa". 

El circuito léxico viene a ser. pues. el patrón 
paradigmático de una lengua histórica particular. en 
este caso del español. Es patrón paradigmático porque 
la ocurrencia de la palabra. i.c. lo dicho. remite a las 
demás ocurrencias aunque no dichas. 

El circuito léxico es variable sociolingüística cuando 
ese decir nombra personas -prensentes o ausentes-, 
imbricadas en un mismo proceso de actividad social. 
No sería variable sociolingi.iística si el decir sólo 
designa cosas. en cuyo caso no hay circuito léxico sino 
campo semántico. 

El mejor ejemplo de circuito léxico en la cultura del 
café lo constituyen las internominaciones -nombra­
mientos mutuos- entre recolectores v mayordomos. 
Tomo los datos de la investigación El ¡afé e� la lengua 
(8). Veamos cómo es la nominación de arriba a abajo, 
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es decir, de mayordomo a recolector. ( Los lexemas en 
mayúscula son los efectivamente dichos. los con mi­
núscula son los no dichos pero constitutivos del circui­
to léxico) 

AGRICOLA, ARROBA DOR, ARROBERO, 
AZA D O N ER O, CA M P E CHA N O. 
CO G E D OR. C O L CHA. CO S E CH ERO. 
COTUD O. DRIL FRA NELO. J ETA. LEÑA­
T ERO. MO NTAÑERO. OFICIAL. PLASTI­
CO.  SAI NO, S EMA N ER O. TR OM PA. 
billullcro. boquiamargo. camello. campeche, 
campesino. campirano, cargaleña. cogecafé. 
coletrapo. corroncho, destajero. gil. guache. 

guasca. gorrón, guasquiladiao, guayiladiao. 
guayitorcido, iguazo, jornalero. labriego. lungo. 
mochalombrices, ñuco. obrero. proletario. 
recolector. ruaneta, runcho, saltaparriba, traba­
jador. vironcha. 

El mismo circuito léxico. pero visto de abajo hacia 
arriba. de recolector a mayordomo. queda así: 

AGR EGA O .  ASIST ENT E. BARBERA. 
CAB O ,  CA U DILL O. CORR E O. 
CORREVEDILLE, CUCHILLA. FEO (F2). 
LAMBO N, R EGALAO. SA PO. SARGENTO. 
TIRANO. administrador, cagatintas, capataz, 
caporaL chupamedias. jefe. lamberica. 
mandacallar, mandamás. matagente. maYordo­
mo. metelombro. patrón de corte. sobrein�tante. 
vigilante. 

Si asumo el lenguaje como síntoma de lo social. 
fácilmente puedo inferir que las relaciones entre estos 
dos rangos jerárquicos son demasiado complqjos. Para 
el oyente desprevenido los lexemas anteriores. más que 

(H} .l U : l/?Fl fli�N.l <J. l.uis l:.durm!o ( 1 CJ81 J. El café en la leng11a. :l rmenia. ( úi1·ersidad del Quindio. :; ¡ R p. 
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significantes del nombrar. parecen actos de habla del 
tipo insultar o provocar. Pero se trata es de lexemas 
sustantivados. cuya función es simplemente edificar la 
lectura del otro. desde un lugar específico de la estruc­
tura social. en la que el lenguaje es el mismísimo poder 
(para los mayordomos) y la posibilidad. única tal vez. 
de cr ítica social y venganza política (para los 
recolectores) . 

Las instituciones 

Configuran la segunda variable de la cultura del café. 
Se verá claro que esta variable también remite a las 
interrelaciones. pero más específicamente a las inte­
racciones por medio del lenguaje. Las interacciones en 
las instituciones no interesan sólo a la sociolingüística: 
la literatura. en tanto valoración de la realidad. se 
apuntala en el hecho social intra e inter institucionales. 
para presentar una imagen de esa realidad social. De 
allí. de las imágenes literarias. lo puede tomar cual­
quier disciplina social y hacer un cotejo mediatizado -
por la literatura- de la misma realidad. 

Eso es lo que haré con un pasaje de La Cosecha. en el 
que el narrador onmisciente. Osorio Lizarazo. describe 
en 1935 las mteracciones entre Mitríades (el presta­
mista) y Rafael (el caficultor) . actantes de la institu­
ción que queremos focalizar: el prestamismo: 

Ahora Ra(ael se había hecho deudor de 

Mitríades Franco. Hl rico le había prestado de 

manera casi espontánea. un domingo que no 

había logrado conseguir siquiera la sal de la 

semana. dos pesos (. .. ) La deuda subió de 

pronto a setenta pesos y Mitrfades le exigió su 

reintegro inmediato o la constitución de una 

hipoteca sobre la finca. lo que equivalía a la 

pérdida total, según los procedimientos adop­

tados por el hábil usurero. que le habían 
creado su rápida opulencia(...) Así era como 
Mitríades pudo llegar a convertirse en el más 
rico del pueblo. Había logrado industrializar 
las condiciones de su carácter. alegre. opti­

mista. expresado con esa amplia sonrisa con­

tagiosa. /JJs campesinos lo respetaban y se 
sentían ligados a él por el doble vínculo de la 
simpatía y de la gratitud(. . .) .")e habían acos­

tumbrado a encontrar un principio de ¡usticia 

en las rapacerías de/usurero. que los conven­

cía de su desprendm1iento y de su abnega­
ción.(9) 

' 

Quizás situaciones como la anterior. vividas por hom-
bres simbólicos llamados Rafael. expliquen la existen­
cia de prácticas de 'pobre vergonzancia ·. aparejadas a 
cierta caficultura. y que la metáfora nos pretende 
mostrar como inocente: bautiza•-, santificar("echar 

agua al café para lograr más peso''): la bautizada("un 

transportador inescrupuloso acostumbra echarle agua 
al café. luego de sacarle a cada bulto detenninada 
cantidad del grano: el peso de éste se reemplaza con el 
del agua''( 1 O): el entubado (un bulto de café al cual se 
le ha mezclado fruto de mala calidad. generalmente 
pasilla, para ganar un dinero de más) 

Pero hay algo más sobredeterminado por la relación 
económica que vengo analizando. este caficultor 

(9} ( 'it. por .\/ONTF.\' (JJRAIDO. Jost' .Joaquín (19N5). "FI café y su cultivo e11 la literatura colo111hiana". E.qtulio.� 

sobre el espaflol ele Colombia. Bogotá. f11sti 1 u tu Caro y ( 'ucrvo. p. 3:! 2. 
( 1 O) .1.11?. L\ ///LO .IR. l.\'( iO. Fuclidcs ( /980!. Un extraflo cliccionario. El ca.\tellano en las ¡:ente.� del Quimlio, 

especialmente en lo relacionado con el cafe cl!edellín, lkdout. p. (¡(} 
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resemantiza el universo tecnológico( 1 1 )  relacionado 
con variedades, abonos. plaguicidas y bcneficiamientos. 
Desde las afügias económicas. una simple báscula es 
leída como desnucadora, guillotina, brava, ladrona: 
o una agregado recodifica la paga como billullo, 

centavos, menudita. 

Ahora bien: además del prestamismo. otras institucio­
nes rodean al caficultor: el granero (el fiao). la carni­
cería (el apuntao). la cantina (el guardao). Todas ellas 
escenifican la trama social de la que hacen parte los 
hombres del café y. por supuesto, devienen en espacios 
sociales en donde se producen interacciones y transac­
ciones útiles para el analista. 

Las mentalidades 

Aquí nos referimos a esos discursos que el cafieultor 
produce y consume mientras trabaja, descansa o se 
inscribe en las instituciones culturales que lo circun­
dan. Se trata de las canciones que escucha, en el cafetal 
o en el beneficiadero. en la cantina o en la casa del 
compadre. en el despecho o en la alegría perentoria. 
Sigo a Escobar Vi llegas, cuando dice que las canciones 
que suenan en las vitrolas de heladerías y cantinas del 
pueblo hacen parte de la ''reconstitución de las mane­
ras de obrar. sentir y pensar de la gente'' ( 12). 

Sobre las canciones del caficultor, la parte final el 
siguiente texto de Gennán Ferro nos pone en la pista: 

¡�·stos campesinos integranfamilias organiza­
das. ordenadas. y la cocina será un buen lugar 
para ohservarlo.ji>gim de leña . ollas con tizne 
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al igual que ollas relucientes. tazas de esmalte 

y platos bien dispuestos en estanterías de ma­

dera: racimos de plátanos y troncos para leña 

son elementos que se conjugan con los ':fi-isoles 

diarios ... el sancocho. el agua de panela. lo 
arepa. la mazamorra. el tinto. el plátano 
"amo". sin que falte el radio sintonizado en la 

emisora con música de carrilera (el subrayado 

es mío). 

Para efectos de ponernos de acuerdo en lo que estemos 
en desacuerdo, propongo dividir la sociedad caficultora 
en cuatro segmentos: el rural. el rururbano. el conurbano 
y el urbano, articulados los cuatro a esas dos subculturas 
a las que hiciera alusión Belisario Betancur en el 
epígrafe de este texto: la citadina y la campesina. A 
cada segmento le corresponde un tipo de música. así: 
al rural, la guasca: al rururbano. la carrilera: al 
coqurbano, la popular: y al urbano, el tango. Obvio que 
es

.
toy simultánean1ente sugiriendo otra segmentación 

cotateraL en la que aparece diferenciada la cultura 
sabia o culta de la cultura popular: esto me pennitc. a 
modo de disgresión. decir que los rurales escuchan La 
Voz de las Américas. los rururbanos La Paisa. los 
conurbanos Radio Nutibara y los urbanos Radio Reloj. 

Debo decir también que la sociolingüistica se ocupa 
adicionalmente del tema de las actitudes -o mentalida­
des de los hablantes- sobre el qué decir y el cómo decir. 
En este sentido, el sociolingüista se interesa por lo que 
piensa el hablante sobre lo que dice (y lo que escucha) 
y lo que de él dicen los demás. 

En relación con la música guasca aplicaremos el 
mismo patrón. Recurro a una opinión sobre la música 

( //) (ji· . . IR< 'JL-1 1:..'.\TRADA. AJaría Teresa ( 198./). El caturra y /a familia campesina cafetera. ,\fedellín. 
Monografia de grado para optar al título de A ntropólogo- U de A . . :!05 p. 

( 1 :!) 1�".\'( '( Jfi.-IR J '/ LLFGAS. Camilo ( 198/1). 'Fstudio introductorio a la vida social en Rioncgro / 950-/9H5. l in 
en.mvo de historia de las mentalidades··. Cuadernos Académicos "Quirama". Afedellín. No. 6. 6:! p. 
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guasca -ya dijimos que la escuchan los rurales-. emi­
tida por un externo y a la vez experto. Dice Héctor 
Ochoa( 13): 

¡�·n la música guasca existe una gran pobreza 
en el texto y en la música. una pobreza tal que 
maleduca al oyente ( . .)Es un círculo vicioso. 
la gente de los sectores más populares no exige 

mejor calidad porque no la conoce: y no la 

conoce porque la alimentan con música de 

ba¡a calidad. 

Digamos entre paréntesis que la música guasca se 
homologa a la música carranguera y a la vallenata 
(antes de' su cachaquización) en tanto canto a la 
ruralidad. a diferencia del tango 
que le canta a la ciudad (por eso 
se le llama música ciudadana). 
Es injusto, por decir lo menos, 
opinar que la música campesina 
sea pobre porque expresa la men­
talidad campesina. Como lo he 
señalado en otra parte (''Rural­
urbano: las metáforas del amor''), 
el corrido, el vallenato y la 
carranga textualizan y texturizan 
los referentes rurales. 
metaforizan esos referentes y explicitan sus axiologías. 
Esto no la hace pobre sino diferente: y no es que 
alimente. sino que sabe distinto. 

A un urbano, por ejemplo. no le calza el siguiente tema 
de Merchán y González titulado "Amor feliz .. 

Mañana es día dommgo pa ·salir u paswr 

Y llevar a mi amada también a la cntdad 

Para que esté contenta después de su labor 

Porque también merece el descanso mi amor. 

Durante la semana no puede descansar 
!AJ pasa traba¡ándo cumplida en el hogar 
Y yo también lo mismo lo tengo que hacer 

Porque soy muy cwnplido /ambh�n con el deber. 

l'an súlo el día domingo tenemos pa ·salir 

Debido a la pobreza nos toca ser así 

.Juntos nos ayudamos y vivimos .feliz 

El amor es muy grande sabiéndolo vivir. 

Y a un rural no le cuadra. creo yo. el tango "Sangre 
maleva .. Son temáticas y referenc1alidades bien dife­

rentes. al igual que distintas son 
las mentalidades Incluso los 
acentos. cadencias y melodías 
son diferentes en cada punto del 
continuo (rural-rururbano­
conurbano-urbano). Lo mismo 
puede decirse de la 
instrumentación: aunque parien­
tes el bandoneón y el acordeón. 
en el tango el bandoneón habla a 
su modo, si lo comparamos con 
el acordeón de botones del 

vallenato o con el acordeón de teclas del corrido. 

El análisis sociolingüístico de las canciones, como 
mentalidades, se centra primero en la pertinencia de las 
temáticas y luego en las gramáticas de decodificación 
de que cada sociolecto dispone para su descifre y 
degustación. Aquí es cuando Alvarcz Hcnao reivindica 
la naturalidad y espontaneidad de la comunicación 
campesina capturada en la música guasca, y agrega: 
·· En tal discurso musical se identifica plenamente un 

( 13) (}( 'JfO...¡, Héctor ( 1992). "El camino de la vida está empedrado de notas 11/llsicales ... F111rel'ista de Jaime 

.Jaramillo Panes.m. Unaula . . \!edellín, \'o. 1 !, p. /?-16-1�7. 
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scntinm:nto profundo que se revela sencillamente a 
través de un lb;ico corriente pero auténtico en alguna 

canción'' (p. IY3) 

Lo mismo habría que decir de los hablantes de los otros 

sociokctos (rururbanos. conurbanos y urbanos ). que 

escuchan carrilera. popu-

lar y tango. Sirva de ejem-

plo para los cuatro estra­

tos que estamos caracteri­

zando (abarcados todos 

por el genénco ·música 

popular'). el fenómeno lla­

mado Daría Gómcz Una 
publicaciÓn seriada 
pcrtcncncicnte a la cultura 

sabia como la Hoja de Mc­

dcllín. no pudo resistirse a 

incluir en su número 6 un 

artículo titulado "El ídolo 

del pueblo--_ y opinar cate­

góricamente que "la gra­

vedad de Darío Gómcz es 

que ha cantado historias 

sinceras y con mucho sen­

timiento: simples y verda­

deros dramas del corazón., 

(p. 30-3 1 ). 

A propósito del corazón. 

no he opuesto aquí la mú­

sica guasca al bambuco o 

al pasillo. a pesar de su 

utilidad para la rdkxión sociolingüística. Prefiero 

aplazar tal segmento para ulteriores ocasiones. a 
sabiendas de que la presunta vtolcncia presente en la no 

resolución respetuosa de las diferencias entre las 

El Lenguaje en 
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subculturas campesina y citadina pasa. justamente, 
por esta polaridad de actitudes melómanas. 

Dicho en otras palabras: los caficultores urbanos 
tienen todo el derecho a reivindicar su música. como lo 
tienen los cafícultores campesinos. A lo que no tienen 

derecho los caficultores de la 
ciudad es a imponerles sus 
gustos, cualesquiera que sean 
los pretextos y los medios 
utilizados para tal fin. Opi­
niones como la de Sampcr 
Pizano( 14) podrían esclare­
cer lo implícito en tales mira­
das especulares: 

Los campesinos que apa­

recen en nuestros 

bambucos no son más que 

maniquíes poéticos que 
se expresan como cultos 

caballeros de ciudad ( ..) 
Hl bambuco y otros aires 
similares del interior no 
corresponden en realidad 
a sentimientos auténti­

cos campesinos. sino a 
englobados poemas .fla­

mantes de retórica y 
prosopopeya (..) Ni si­

quiera cuando trata de 
copiar el habla campesi-
na es auténtico el 

bambuco: ·( 'hatica linda·. por eJemplo. pre­
tende estor esenio en lengua¡e rústico: pero es 

sálo 1111 documento .filológico que imita mal el 
lengua¡e que quiere representar: se imita mal 

(/4! .\mn¡>er I)Dfllli, /)al/Id "Jlo111huco hechicero de 111is cuitas·. ( 'u.¡wr .l/.1 :IHFIIIFXIO. Luis E'duardo. Op. 
cit.¡> I<J./-195 
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el lengua¡e que quiere representar: se le notan 
las costuras: 'Como yo no haherá quen la 
quera hasta que se muera. linda chatica. ven 

dame un hesito siquiera·. 

Epílogo 

No estoy seguro de haber aportado algo novedoso 
sobre la cultura cafetera. i.c. sobre las instituciones 
comunicativas de las comunidades cafeteras. Tampo­
co tengo certeza sobre si las tres variables expuestas 
son suficientes para una sociolingüística del café. La 
primera incertidumbre es imputable a la no recurrencia 
a una estrategia investigativa del tipo acción-partici­
pación. La-segunda, se debe a la no consideración de 
variables sociológicas como la edad y el sexo. entre 
otras, determinantes en los agentes sociales de la 
caficultura. 

En efecto, si la dialectología ha dividido el ciclo vital 
del café en la siembra, el cuidado del árbol. la recolec­
ción. la despulpada y la secada del grano. era de 
esperar que la sociolingüística siguiera el mismo itine­
rario: o por lo menos que hubiera enfatizado en la 
recolección, como el subciclo vital menos afectado por 
la tecnificación y por lo tanto más humano. Y. cierta­
mente. es en la recolección donde entran a ser determi­
nantes las variables siguientes: 

-sexo (Luis Flórez ( 1 5) dice que en nuestro medio 
predominan las mujeres y las llama chapoleras), 

-edad (la media parece estar entre los 20 y los 25 
años). 

-procedencia de los recolectores (piénsese en las 

( 15) FLORt4l, Luis ( 1957). "Café··. Habla y cultura popular en Antioquia. Bogotá, instituto ('aro y Cuen•o, p. ]HJ­
]88. 
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poblaciones flotantes) y de los nuevos propietarios de 
haciendas (si los hay). 

-masificación de la recolección (variable que obliga 
a analizar. p.e. la calidad de la convivencia en los 
cuarteles). 

-impacto de la cosecha en la población no caficultora, 
y 

-conflictos entre haciendas por la inelegante costum­
bre de sonsacar a los trabajadores ( 1 6) 

Estos aspectos quedan para después. Por ahora mi 
propósito. creánmelo. era más que aclarar. confundir. 
Confusión que contrarrestara el efecto de otra confu­
sión sobre la cultura del café: la ocasionada por un 
exceso de simpleza y de domesticación. tal como lo 
señalé al inicio de este texto. 

El Lenguaje en 
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(16) (fr. ¡mmtaleJe<:to /)/•.:1.\', ;\/alcom (1993). "(!na hacienda caJé•tera de Cunclinamarca: Santa /Járhara (IR70-

/9/ :!) . .. Del poder y la gramática. Santafi' de Bogotá. Tercer¡\ fundo, p. :!33-:!6R. 
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